

(9 de octubre)
Papa Juan Pablo II, dijo: “Los inicios de la evangelización reclaman a la memoria a aquellos que tanto se les debe con el pasar de las generaciones... recordando especialmente las célebres figuras de San Luis Bertrán y de San Pedro Claver
.” 
Luis nació en Valencia (España) en el 1526, hijo de un matrimonio de profunda vivencia cristiana: Alex Beltrán y Angela Exach. De joven mostró una gran sensibilidad hacia la religión cultivandose en un camino de fe, oración, penitencia y delicadeza de conciencia, de este modo se desarrollaba además de su futura vocación religiosa, una intensa intimidad con Dios y un ilimitado anhelo de servicio a los hermanos. No es de extrañar que en el 1544 ingresase a la Orden de Predicadores e hiciera su profesión solemne en el 1545. En Valencia, fue ordenato sacerdote en el 1547 y ya sus contemporáneos percibían una gran nobleza interior, que continuó desarrollándose en el tiempo a través de su empeño y su generosa respuesta a la acción de Dios en él, el cual no dejaba de cumplir eventos prodigiosos a través de su persona, en las diferentes tareas que el dominico desempeñaba tanto en la predicación al pueblo, como en la dirección espiritual, la dedicación a los pobres y a las víctimas de la peste.
De aquellos años, se conserva una carta escrita a Sta. Teresa de Avila, donde le responde a su preocupación si era voluntad divina la reforma del Carmelo, el dominico le escribió: “... En nombre de Dios, le digo que comience con coraje la gran obra que Dios le ofrece. Dios mismo la ayudará y la bendecirá. Le aseguro, en nombre de Dios, que antes de cincuenta años, vuestra Orden será una de las más ilustres en la Iglesia de Dios”. 

Fray Luis, siendo aún Maestro de novicios, sensibilizado por la situación del Nuevo Mundo, pidió ir a evangelizar las nuevas tierras. Con treinta y seis años, con otros compañeros de la provincia de Aragón, se embarcó en Sevilla rumbo a la Nueva Granada (actual Colombia). Durante los tres primeros años fue misionero y, a pesar de que no era buena su salud, recorrió en las márgenes occidentales del río Magdalena los puestos de Tubará, Zipacoa, Paluato, Usiacurí y otros. En su primera biografía se cuenta cómo, muchas veces los indígenas lo entendían en su propia lengua, aunque él no se expresaba en ella, por lo que el intérprete quedaba sorprendido y... sin trabajo! Guayras, Cozinas, Itotos fueron el escenario de despliege pastoral. 
La lucha con los encomenderos tenía que presentarse necesariamente por la avaricia, crueldad y opresión de estos, que obstaculizaban notoriamente el anuncio de la Buena Noticia! Cierto día, en la iglesia, mientras el fraile enseñaba religión, que significaba ser y llamarse hijos de Dios, un encomendero sacó a palos a los pobres indios. El único comentario del santo fue: “Dios librará a esos miserables indios de una grande calamidad, porque en breve tiempo morirá uno de sus perseguidores”. 
Se cuenta que en cierta ocasión, almorzando con los encomenderos, y no pudiendo sufrir más tanta maldad, se puso en pie, tomó una torta de maíz y, apretándola la hizo chorrear sangre. “Esta es la sangre, dijo, que vosotros coméis de esos miserables indios”. En otro caso, se cuenta que se libró milagrosamente de ser envenenado por los brujos indígenas, que se oponían a la evangelización. Tantas conversiones, también fueron el fruto de su continua penitencia: hambre, sed, calor, viajes extenuantes, los peligros de la selva... 
La gente de la época era atraída por los relatos milagrosos, en vez, para nosotros hoy, leyenda o realidad, nos presenta sobretodo la actitud evangélico profética de tantos misioneros ante las injusticias que encontraban en el trato humano, particularmente con los indígenas.
De sentimientos delicados, sufría al ver la inhumanidad de los encomenderos y su impotencia para resolver en bien de los indígenas oprimidos la triste situación que había producido la conquista. Todo esto lo fue llenando de turbamiento y tristeza y al fin no pudo más y, después de siete fatigosos años de misionero, pidió regresar a España, con pena pero con la certeza de seguir la voluntad de Dios. Quedó así anulada la elección que habían hecho sus hermanos frailes, que reconocían sus grandes dones y virtudes, al haberlo elegido prior del convento del Rosario en Santa Fe de Bogotá.
El año 1569 se embarcó, en Cartagena y retornó al convento de Valencia, donde desempeñó entre otros servicios, la tarea de la formación de los futuros frailes; luego el cargo de prior en el convento de San Onofre y después en el de Valencia. Siempre debilitado por su poca salud, pero igualmente siempre con la misma constancia continuaba a dedicarse a la predicación popular, la confesión y la dirección espiritual, la atención a los pobres, y la visita a los encarcelados en este ultimo periodo de su vida. 
Además de continuar los prodigios, profecías y visiones, incluso aquella de su propia muerte, hecho que se cumplió exactamente un año después, el 9 de octubre de 1581.
El Obispo San Juan de Ribera, introdujo el proceso de beatificación y encargó a Fray Vicente Justiniano Anstit que escribiera la biografía de Fray Luis. El Papa Pablo V lo beatificó el 19 de julio de 1608, el Papa Alejandro VII lo declaró Patrono del Nuevo Reino de Granada, y fue canonizado por el Papa Clemente X el 12 de abril de 1691.

PARA LA REFLEXION:

· ¿Busco las maneras de renovar y recrear mi entrega incondicional al Señor, sirviéndolo en las situaciones más adversas que se presenten para no caer en el desánimo y abandonar la lucha?

· ¿Qué es lo que me sostiene y empuja a seguir en esos momentos de adversidad?
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� Papa Juan Pablo II, Audiencia general del miércoles 16 de julio de 1986.





